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D I A R I O  D E L  C O M I S A R I A D O  G E N E R A L  D E G Ü E R R A  A L  S E R V IC IO  D E L  E J E R C IT O  D E L  P Ü E B L O

En  Espafta, todas laa diferencias de Idesiogia <fesapareeen hoy, 

anidas por la  sola voluntad da ganar la  guerra:, s u i^  un patriotismo 

en carne vtva ante et ultraje que representa el empleo de fuerzas 

mercenarias marroquíes y el desembarco constante de miSes y más 

miles de evcluntw ioss alemanes e Italianos. E ste  ultraje está dando 

al antlfasctsmo español una cohesión de granito.

(P s lsb rs s  <Jb A lrerez del Vayo.)]
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EL NUEVO ASPECTO DE LA GUERRA
9a organización y la aiscip ina Ejarcitn regular

del pueblo emplazan a dar fruto
H a negado el momento do poder enjolctar serenamente lo pa­

sado—en lo gue va de guerra— , apreciar et presente y atfsbar el 
porvenir. En  seis meses de lucha, his mRtclas del pueblo, agoeuas 
m ilicias que opusieron su entusiasmo t  loe csfíones y las ametrana- 
dcras (que no pudieron oponer arm as Igeales), se han convertido 
en un verdadero E jére ito . A ta ae eión inconexa. deearUculada, de 
grupos o guerrillas, ha sucedido una actuación coordinada, prescrita 
en cada momento per un mando consciente de su misión, técnica­
mente capacitado; la in iciativa individual— fructífera sólo de mane­
ra re lativa , momentánea y no pocas veoes inó tii, cuando no perju­
dicial—se ha sustituido por una ordenación de conjunto, en ta oue 
cada acción está estrechamente ligada a las demás mediante planes 
meditados y dispuestos p w  uo Estado  Mayor eficiente y responsa­
ble.

Los grupos, las guerriflas, carentes de la cohesión que tiene co­
mo primer fruto la  eficacia bé lica , sólo pudieron contener a las 
tropas sublevadas, estorbar sus planes. Impedir este o el otro movi­
miento, fatigando al adversarlo con la permanente obstaculización de 
sus maniobras. Pero eso no basta para consaguir ia victoria. Una re. 
sistcnela s in  organización, sin d iscip lina, sin  unidad, pocas veces 
puede prolongarse y nunca convertirse en ofensiva capaz de conducir 
al triunfo , máxime s i se tiene en cuenta quo i«» rebeldes reciben e! 
apoyo de las potencias fascistas, para las que ningún valor tiene el 
factor hombre y a las que, tal vez, conviene ta eliminación de gran­
des masas de sus súbditos.

Apenas organizado nuestro E jé rc ito  regular, el panorama de ia 
guerra ha cambiado. Naestrcs combatientes realizan el mismo esfuer­
zo que an tes: mas los resultados son Infinitamente más fecundM. No 
sólo se resiste, sino que también se ataca. No nos lim itamos ya a 
d ificu ltar planes del enemigo; podemos tío sw rjila r los nuestros. 
Frente a la dlscip¿tna_de tos traidores y mercenarios— mantenida por 
medio de la coacción—-eoalza la nuestra, más Arme y tenaz porque 
cada soldado se la Impone volim tarfamente a sí mismo. Frente a  su 
táctica, exclusivam ente m ilita r, está la nuestra, m ilitar y po lítica ; si 
ellos no cuidan de lo que hay tras de cada acción guerrera, si no le» 
Importa la destrucoión de pueblos, et sacrificio de seres inermes, 
nosotros, conscientes de la misión constructiva revolucionarla, sabe­
mos que tras de cada batalla perdida por el enemigo, tras de cada 
combate ganado por nuestras fuerzas, hay una Intensa labor que rea­
liza r para asentar sobre bases firm es, indestructibles, la futura so­
ciedad española, parte de la nue<ra y justa  sociedad mundial.
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Diálogo entre soldados
—Cada vez estoy más contento 

de quo haya venido el comisario 
óe Guerra. ¿A  que nO sabes lo 
oue ha dicho en la clase e l otro 
áia?

— [Hombre, no! Ko sé qué pue­
da haber dicho. Explícamelo tú.

_— Después d© terminada la lec­
ción, cítuvo hablando lo  menos 
una hora sobre e l soldado v  el bra- 
to qu© a nosotros se nos debe dar 
•por los superiores. [Ojalá que todos 
los oficiales nos hubieran tratado 
tom o él ha dicho!...

— Jdueno, pero en concreto,¿qué 
os dijo? Porque te vas entusias­
mando y  hasta ahora no me has 
dicho en qué consiste.

— Decía é l; «Camarada soldado, 
hermano ecádado; 'pesa sobre nos- 
orrog una grave responsBbiiidnd. 
6c nos ha rneomendado la defen­
sa del pueblo trabajadc*. .smenaff!- 
do 7  atacado por quienes siempre 
vivieren a costa de nuestro sudor v 
imestr.a sangre. Militanee inenpa”. 
ces, brutales v  cobardes intentan 
someter al pueblo trabsjaiíor a la 
más infame de las tiranías; a ias 
más abyectas vejaciones, a la más

«-".-..-.'.•v-.'w.-.-.

He aquí a  los salvadores -fie E s­
pafia. En  apretado haz, Miissofl- 
01. H itle r , Franco , Queipo, todos 
pqueiios cuyos nombres nos hablan 
de sangre, de traición y ds violen- 
ci”v. Lo  más abyecto de la escoria 
humana, lo más dríeznabie, lo mas 
halo, lo más ru in . Síntesis de la 
Ignominia. Esoe son los «salvado­

res» de Espqfia.

criminal de las dictaduras. ix>s 
eternos casinos ¿e  ios hijos 'del 
pueblo, Jos que íracasofon en Ma- 
Truecos, los que llamándose espa­
ñolee p.atriotas venden las pro­
vincias de Espafla como vendieron
sien:pro su conciencia; los que a 
vosotros, hijos del puebb, soldados 
del pueblo, os vejaban en los cuar-
t-eks, 06 escarnecían y  maltrataban 
como a verdaderas bestias; los que 
os convertían en criados d© sus 
histoHcas ©eñwas, intentan boy re­
trotraernos a^ios tiempos od osos 
de la Santa Inquisición.»

—-Observo que ge te ha quedado 
grabado el discurso. Te feñcibo por 
ello.

— Pero no creas que es esto sólo 
lo que dijo, ¡ni mucho menos!... 
Habló del deber que tenemos de 
cumplir ias órdenes que recibimos 
y  1» cArligación de atender con 
exactitud cuantas observaciones se 
nos hagan. «E n  m í encontraréis un 
camarada más— dijo— , un com­
pañero que, como vosotros, lucha 
por la libertad de España, por la 
felicidad del pueblo. Procurad que 
este deseo mío de colaboraeiwi y -le 
fraternidad entre nosotros, sea ca­
da vez más firme, más fuerte, para 
que nadie pueda romperlo. L a  re­
lación entr© nosotros ha de ser 
constante y sincJ^a. Una cosa muy 
importante he de advertiros y  que 
deseo tengáis presente en toda oca­
sión.. Nadie jmode dar una falsa 
interpretación a la camaradería que 
yo 08 ofrezco, p-entendo en que so 
relaje el concepto ¿ l  dirciplina quo 
debe existir entre todcs. En esto, 
03 adriert-o qus no transigiré ni 
un ápice. La diseipiina riguroea que 
hemos de observar para nuestros 
movimientos nunca pcdrá faltar 

grande que sea nuestra amis-

~ ¿ T e  has dado perfecta cuenta 
de lo que significan esas últimas pa­
labras del comisario?

_ — Creo qu© sí. E l ha querido de­
cir que seamos amigos y  compa­
ñeros en nue.stras relaciones; pero 
qoe en log actcg de servicio nadie 
puede escudarse en eja amistad 
pa’"a dejar de eurapliT con su deber. 
¿E s ésto la fie! interpretación ó© 
sus manifestaciones?

— Exacto, amigo, «exacto. Obser 
v «  que aprovechas las lerdones, v 
lo que deseo «s  que, como i i í . 'e l  
resto de nuestros compafieroe' ¡as 
aproveebeu.

Antonio Serrano.
Cowisario de Guerra 

de ls 8/ DÍTiatem

¡España vuelve a ssr ¡rande!

La vida ne puede detenerse
De la América inquieta y  elnci- 

nada me llegan cartas de amigos 
trayendo aliento y  apuntando SQ- 
blimes e^>eranzas. Allá, como en 
toda la periferia terráquea, laa ma- 
cae prc^reríatas sos contemplan 
emocionj^as.

Unos, me dicen que España vcd- 
verá a ser grande; que setrá e l fa­
ro que alumbre el destino de 1» 
Humanidad. Piensan mis amigos 
qae esta Eepafia, que otrora do­
minara medio universo, en cuyos 
territorios no moría ei sol, no pue­
de quedar ahwa convertida en pes-i 
tüente charca de buitres. ¡Ca 1 Es­
paña vuelve a ser grande porque 
libre 1» epopeya mas gloriosa de 
todos lo? tiempos.

M© escrib© uno: «Recuerda que 
Bdipo confundió con su noble sa­
biduría a la esfinge tebana.» [Ah í 
Es ciOTto. lia  esfinge fascista no 
tiene alma ni entrañas. Pero el 
pueblo, que es llama luminosa, la 
convertirá en oeniras. Y  es este 
pueblo haroico, que tantas pági­
nas gloriosas ■dió a la historia de 
la Humanidad, el que scfcre las oe-

AG!araGíones tilst îcas

El alifazo de Vnrgara
Nuestros Iceteles habrán leíd-o 

miidiafi veces rofeiencias al llama­
do «abrazo ds Versara», sabiendo 
qu© s© trataba del llamado Coa- 
venio de Vergsra, firmado en agos- 
to de 1839 y qu© puso fin a la pri­
mera guerra carlista. Pero ¿por qué 
se h a ^  de «abrazo»?

Se k  lianifl así en un eentido 
real, pwqu© a l día en que se firma ■ 
ron la© propoeicionee de paz, Espar­
tero y  Meroto, k «  jeíee d© los ejér- 
cite® liberales y  carlistas, se abra­
saron en presencia Je lae tropas, di­
ciendo Eapartero a los soídadoe: 
CiYhí tenéis a nuestros hermanos 
que os aiguardan. Corred a abra- 
zarkw, como yo abraso a TvicstíO 
generul.»

D ics le Historia que las files se 
desbieieroci y  qoe 9s mezclaron los 
soldados do ambos mandos en me- 
cüo del aÍbo«c®3 general.

Se habla tauAión de «abrazo de 
Vergnra» en un sentido figurado, 
dcsjgnnndo un tratado qiie no ha 
resuelto ninguna d© loe problgmis 
plantef.dos y que deja en pie tedas 
las difioultedes, bajo una falsa capa 
do coedklidad. Bien sabido ee que 
e l Convenio de "Vezgara no resol­
vió el probioma carliata, que los 
carHstos oontiiruaron empujando 
Ja bandera de la rebelión frente ai 
tron*, 7  que a la primera giMrra 
carlista siguierou otras. Es con es­
te último sentido con el que se usa 
en referesícias biertóricas.
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Para r-tolizar sus proyectes, han 
formado un «ejército nacional», A l­
go especia!, aventureros e.'wana- 
üados, moros puefües y bárbaros a 
la ve r, mercenarias glcmanes e Ita. 
llanos y viles lacayos de! fascismo 
internacional. ;A h ! Otro ekmen- 
t3 ; les inocentes negrcs de ia Gui­
nea. Un cargamento .de camo pa­
ra alim entar las fauces de la gue- 

rra-

niras d© la perversa esfinge f í e n ­
te la futura grandeza de ea patria 
proletaria, que será la patria de 
todos loe perseguidos v  luchadcces 
del mundo.

Nadie dnda, aHende e l océano, 
de nuestra vioteria. Y  la aguardan 
con el corazón lleno de angustia.

«Triunfaréis— me ^ c e  otro— por­
que cumplís Ia.3 loyea de k  nstu- 
ra ler» y  de la vida misma.» Y  la 
viaa no puede detenerse, ni mucho 
menos retroceder. Nosotros aca­
tamos la bio’ogía luchando por la 
evoluciótn. En  cambio, los fascis­
tas pretenden oroncr una muralla 
de b.vrbarie a la Historia y  a la vida.

E l mundo está pendiente de nos- 
ctros hasta en sus más recójnditos 
confines. Lo  Historia nos ha reser­
vado sus páuinas más bellas boy 
como siempre. ¿Qué más glcria 
puede apetecer un pueblo?

E.vpaf.a viKilve a ser erande. Es­
to s?. lo  será si aahemos ser dig­
nos de esta írrander.a venciendo, a 
ctialq-jkr nrecio, a las hordas esca­
padas del medievo, que pretenden 
eepultsmoe.

Venzamos a la esfinge.
Venzámosla pronto. Tara r«n- 

cerla, disciplinémonos, organkémo. 
nos, cultivemos fjon simpatías y 
afectos a nuestros pensadores. Un 
Ejército d® soldados disciplinados. 
Mando único. Una retaguardia 
nnida en la que, sin discordias gro­
seras, flore*can nuestra sabidirrla 
y  nuestra robkza. H e  ahí el ca­
mino de nuestra victoria y de nues­
tra futura grandeza.

Lum en.

C a n t o s  r Y ^ i u c l o n i f í o s

LA AIARSELLESA
Ea de observar que nuestros rni- 

licianos han olvidado que la «hfar- 
selksa», antes que un himno de 
un pueblo, es una canción ^vo- 
lucionaria; fué la canción qu© he. 
vó ai pueblo francés en su lucha 
en los años de desesperación áai 
1790 y en los años gloriosos del 92 
y  95, en que rebasando las fron­
teras francesas e l pueblo, «llevó  la 
libertad» a las naeiónes oprimidla.

Que e l liberador se volvió opre­
sor y que d «  pueblo libertado vol­
vió a ser pueblo oprimido el puonlo 
francés, ©s verdad; pero ia «hía?- 
seliesa» qued'ó como canción revo­
lucionaria que animó la lucha de 
los trabajadores durante todo el 
siglo X IX .

Y  no .hace mucho, en la? huel­
gas se niezclaba aún como canción 
revolucionaria que es y  sleguirá 
siendo.

¿Quién conoce mejor expresión 
del díáor y  de la rabia del que -«e 
la patria atacada v  ei suelo raan- 
ohodo? «Vienen a matar a nues­
tras mujeres y niños.»

«Aux Ies armes, citoyensl» jA  
las armas, ciudadanos! [Formad 
batallónos! .Aquí es eligrito de de­
fensa, es la guerra que se organiza, 
las armas que se empuñan, los 
hombres qu© corren a la lucha, 
¿Para qué? «Centre nous de la tí­
rame. L ’étendard' sanglant eg 
leve».

E «  preciso defend»,- la libertad. 
«Libertad, querida Libertad.» E.? 
preciso vencer. Y  aunque cai;asi 
muchos, muchos más vendrán a 
reemplazarlos; tornanín su sitio, 
empuñarán sus annss, y  siguiendo 
©1 camino trazaáo. tratarán do im i. 
tiirlce, colosos de su gloria, y  de ir 
a compartirla. «B ie ii moins jalous 
de leur surrivre que d t partagcr 
leur cercucii...»

«;.A las armas, ciudadanos!»
E l grito de ia vieja Francia re- 

Tolucionarifi ha vuelto a sonar. E l 
pueblo español se ha levantado pa­
ra la defensa de sa libertad ame­
nazada : lo mismo qu© entonces 
van a defenderla sin pensar en c! 
peligro, pero eon los cios fijos ©n 
cl porvenir.

« i 4  las armas, ciudadanos I»

ínales!
E l criminal huye de la  respon- 

eabílidad. B l criminal huye de sus 
crimenes. Cuanto más ha cometi­
do, más deeeos a lb e ^  de presan- 
tarae al mundo ,oomó una ovaja 
blanca. D© pintarse como el único 
infeliz. Es un pobre calumniado, 
vilipendiado; no h© sido culpa v i-  
,'B, todo ee culpa de los demás. 
. tU ha cumplido eon gu deber, él 
ha srdo esclavo de la consigna que 
le dicteba la razón y la concien­
cia. N o  se le puede reprochar na­
da. A  los otros, sf; los otros Uc- 
varán el peso de ia responsabili­
dad; a loe otros les condenará Ja 
posteridad, y Jo Historia rígida es­
cribirá sus crimenes limpiándole 
a él de toda mancha.

-Así, huyan rie su responsabi­
lidad ©n la contienda los efeg ie l 
movimiento de! 10 de ju io. Así, 
Franco, Varóla y consortes quie­
ren que la Historia los tome como 
los mártires y  no como los cri­
minales de la sublevación. Ellos 
trabajaban para el bien del pue­
blo; ellos s© daban cuenta de ^ e  
las multitudes no recibían del Go­
bierno lo que hubiesen querido re­
cibir ellos; se daban cuenta de que 
el Gobierno había faUado. ¿Qué 
Gobierno? ¡A h ! Eso no lo dicen, 
porque entonces tendrían que con­
fesar que el Gobierno que frac.asó, 
el Gobierno que recibió la desapro­
bación del pueblo, esp Gobierno e'a 
el suyo, ese Gobierno era Gobierno 
dcl hombre que ellos consideran 
hoy como un mártir y que nosotros 
consideramos como un vil traidor 
a su patria.

E ’ los no pueden decir que el 
Gobierno k  tuvieron en sus ma­
cos y  que después de runchas pro­
mesas tcwo resulto simples pom­
pas de jabón. M uy bonitas, irisa­
dle, poto que ee esfuman. De 
ellas no quedan nada. Promesas, 
palabras, diss-araos. Y  por lo 
bajo, la traición, la traición pre­
parada desde el Poder, ayudada 
per todos los generales felones. EJ 
Gobierno ¿no cumplió sus prome­
sas? Eee Gobierno fué Gobierno 
de derechas. ¿O es que el general 
Franco, que principió oí movimien­
to como simpt"© criado de San- 
jurjo y  consortes, ge ha olvidado 
que lo aceptaba ese Orobierno y 
que estaba de acuerdo w n  él?

Basta de comedias. S.ahemos 
perfectamente por qué se han le­
vantado las derechas contra e l -Po­
der constituido. To-ios conocemos 
el porqué d©l movimiento militar. 
Ellos creen engañar y no enga­
ñan; ellos creen mantener la ts- 
cbsda de honorabilidad, cuando to­
dos sabsmoí que ya cayó hace tiem­
po. Luchan para conquistar el Po­
der. para tener toda ía fuerza, pa­
ra defender la economía capitalia- 
t.a amenazada; luchan pov sus pri­
vilegios, privilegios de castas; lu­
chan par.s sus prejuicios y  para po­
der impcnérios a les demás.

Nosotros, al contr.ano, luchamos 
para establecer un nuevo mundo en 
©I que el trabajador tendrá pan y 
trabajo, cultura y  holgura, placer 
y alegría. Luchamos, no pee una

Comienza la iabw . Aspiración mag­
nífica. Purificar a Espafia . No pue­
de tolerarse un minuto más a esos 
«rojoe» que imposibilitan ei tran­
quilo disfrute d t las prebendas y 
de las preri'ogativas. E l tanque, el 
cafión, los pajarracos negros, se 
ciernen sobre Espafia , y todos, a 
la vez, escupen la m uerte ... Se 

purifica España,

minoría de señoritos vagos y  de 
señoritos cursis, sino para todo un 
pueblo pata Ics del campo v  de 
k  ciudad, para todos loe pobres, 
lo que ee llamaba pobres antes y 
eon ricos de ideal. Luchamos en 
costra de los prejuicios, en contra 
de ideas reeconcebidas, p&rs 
que haya más luz en los espíritus; 
fuaa que todos sepan leer y  es­
cribir, para que todos puedan be­
ber en ¡a furíite del conocimiento.

Luchamos, sJ: luchamos contra 
cDoe. Contra todo lo  que represen­
ta el oscurantismo, lo atrasado, lo 
corcomidb; luchamos para ser hom. 
bres con toda la plenitud. Ellos ya 
no engañan a nadie, ni entre los 
suyos, ni fuera, en cl extranjero: 
pueden decir que son «caballeros» 
neks al cumplimiento de su pa- 
lahra de ser leales a la patria y 
de defendrla; pero todos sabemos, 
todos saben qu© gon unos farsantes, 
gente sin honor, qu© ha manchado 
su palabra deliberadamente, que ju­
ró fidelidad a ia R e^ b lica  y so 
levantó contra olla.

Y  ahora, ©303 farsantes quieren 
cargarnos con sus crimenes, quie­
ren hacer creer al mundo que so­
mos tan viles como ellos y  mata­
mos a mansalva; pero todos sa­
ben en el ©rtranjero que quienes

matan a mujeres, niños y  anci»> 
nos son ellos; que quienes ae en­
sañan sobre loa cuerpos ¿el ©ne­
migo vencido, del enemigo muerto, 
son elk>B; que quienes no respet-aa 
ni hogares ni hospitales son ellos. 
Ellos siempre, ¡ú  color de '.'ua 
aviones io han escogido conforma 
a BU alma: negra. Vuelo de pá­
jaros que ensombrece el cielo iS- 
pañol. Pero e l color de nuestras 
banderas Uevs el rojo de nuestra 
sangre, que damos generosamente 
para limpiar Espafia y  el mundo 
de la canalla fascista.

¡En  lucha! Frente a frente.
Así los mataremos y acabaremos 

oon ellos, con los jefes y  jefecillos, 
eon todos ios que quieran ahogar 
0 un pueblo. A  menos que, temero­
sos del castigo, con su cobardía da 
hombres sin honor, huyan para res-

!:uardsr9© en algún país lejano da 
a mano justiciera de un pueblo, 

como huía Caín ante su conciencia; 
pero a eUoa también, ocsno a Caín,- 
ía conciencia no les dejará lugar a 
descanso, y  siempre, siempre, ea 
el Oano, en la montaña, en el de- 
skrto, en lá fortaleza, bajo la tie­
rra, siempre verán «un ojo abier­
to en las tinieblas» que les m i­
rará fijamente.

Madrid será siempre 
Inexpugnable

Las últim as acciones desarrolla­
das en el frente de la  capital de 
la República han domosiraclo, una 
vez tjnás, que Madrid será sicfnpre 
Inexpugnable para el fascismo. Tras 
la  resistencia heroica del E jército  
popular en los alrededores d« la 
capital, trae esa resistencia ejem­
plar del Puente de Toledo, de la 
Moncloa, del Puente de la  Prince­
sa, e tc ., los defensores de la cau­
sa democrática han sabido demos­
trar que también están preparados 
para el ataque. L a  toma de Cerro 
Pojo lo demuestra. Como lo s^ a - 
la también el ataque a! Kosptlal 
Clínico, los avances en e! sector de 
SígQenza. la ofensiva en el Norts 
de España.

A los seis meses tíe guerra, el 
E jérc ito  del pueblo, creado de la 
nada, surgido espontáneamente de 
la entraña popular, cuenta con or­
ganización y disciplina. He aquf 
ias bases fundamentales para la 
victoria. Ha sido precisamente esa 
disciplina férrea la que ha permi­
tido que la operación ofensiva in i­
ciada días pasados con la toma del 
Cerro Rojo haya culminado con la 
resonante victoria que han regis­
trado los periódicos.

Pero ro ha sido sólo la  discipli­
na el factcr decisivo- en esta liisna. 
Junto a e lla , formando un todo ar­
monice, ha estado también ¡íosan- 
do considerablemente ia moral de 
nuestras tropas. Se quiere atacar, 
se está dispuesto a morir antes de 
que Madrid sea convertido en se­
de del fascismo. ¡Magnifico ejem­
plo para todos, princlpatmonte pa­
ra aqueilcs que todavía no han 
copiiirorpdldo a fondo que ia he­
roica defensa de Madrid ha d'imos- 
trado ya hasta qué punto puede 
llegar ia  voluntad de vobcer cuan­
do se sienten de verdad loe Ideales 
de libertad! «Madrid— se dijo en 
una memorable ocasión— no será 
jamás del fascismo.» Y  otro día, 
cuando el peligro arreció sobre ia 
capital de la República, la  consig­
na filé renovada: «No pesarán.» 
y ,  en efecto, no han pasado. Ni pa­
sarán. Pero .[.basta con decirio? fcn 
los d©más frentes puede sentirse 
admiración y orgullo por la heroica 
resistencia de Madrid. Pero pa­
rarse ah í, confc-rmarse con aplau­
dir mientras otros civnbaton, se­
rla  suicida. Madrid no se defiendo 
sólo en la Ciudad Universitaria o 
en Aravaca o en el Cerro Rojo ; Ma­
drid hay que defenderlo en iodos 
los frentes. Asi lo han ro rfire n d i-  
do. sin (luda alguna, los arTtifas- 
c isU ? malariueños que se disponen, 
siguiendo el ejemplo heroico de la 
capital, a impedir por aiit el paso 
del fascismo.

Esta  moral que domiiestran nue.e- 
tros soldados, este ansia de luchar 
y vencer, no ha surgido, sin em­
bargo, graciosartients. Ha sido for­

jado en los dfas duros, en los ins­
tantes d« Inquietud e incertldum- 
bre, en las jornadas cruentas del- 
7 de noviembre y del 7 de cner». 
Nuestra moral ha surgido en la 

guerra. Como nuestra discip lina, 
como nuestra organización m lllía r . 
Y  será también a través de la  güe­
ñ a , sosteniendo los combates ma& 
duros, como ios soldados del E jé r­
cito populw llevarán a  feliz tér­
mino su acción armada. Hoy po­
demos registrar « to s  hechos bri- 
Ilant-os de nuestras tropas, aunque 
con la iserenidad suficiente fia ra  
no caer en lo que hemos censura­
do algunas veces: el optimismo 
exagerado. Los registramos, ' en 
efecto, constatando la elevada mo­
ral combativa de nuestras fuerzas; 
pero recordando a todos los que 
luchan en el r« to  de España, que 
la guerra no es áblamente Madrid, 
con ser lo más fundam ental: que 
la guerra son todos los frentes; oue 
la guerra debe ser toda Espafia , en 
algunas de cuyas reglones no se 
han dado cuenta todavía, a lo que 
parece, que en las trincheras de 
Madrid, tras los parapetes de la 
Moncloa. se está vóntüando su por­
ven ir, su seguridad, su libertad y 
su vida. Que lo tengan en cuenta, 
ahora que todavía es tiempo de 
ayudar a Madrid con toda decisión. 
Con hechos. Que las palabras, en 
estos instantes, sobran la mayo­
ría  de las veces.

E l  puñado de traidores ha con-, 
sumado su obra. Una casa derrui­
da. un campo desolado, una mu­
jer de tuto y un niño hambrlonto. 
Sobre todo esto, los cuervos; em­
blema insustituible d estos s c re t , 
que asentarcKi su trono sobr« «1  ̂
cadáver (tei pueblo. Ayer les debía , 
su m iseria ; Iwy Ira det© tambiéa 
el espectáculo de sfl carne d e s q i , . 
rrada. Miseria y dotar. R u inas,., 
muerte. Eso. «  lo que sw ia  Ei>*, 

p a s t. )
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Ei {jGspartsr de los puebios

El pueilio alemán contra la iníervencíóD 
de so país en la guerra de España

Noetwmcz a  Uown a  ncgj trc»; 
firaebas inieqaivner.? ds is  rectocién 
<fue m  opera en Afamaná* contra 
t í  «ÜIVÚ3 á& '.  r o p s c  a Jaaériss ,d« los 
ex  penara.’©; tróm on». lA peaar ido 
la oiaaoniasa <«rlsc^>iins> 
ta po ; k e  aconnces «fhürera. 
Ja mdignacÓQR de las madres tíe- 
xnac^, OUJ06 hijee eon cgrváadce e& 
bneca de la muerte a  imetíros cam- 

■ ds bateiJla, en extcricrisa eu 
que ya  no p c rn t^  la  ocni- 

lacíórt.
Cada ¿ A  ee más S B o t  cultivar 

hi ís*ss. IjOS jó r^ ies  aircbatados a  
«QE b iw ^es per ózdeoee (fe HhJer 
r »  TOárein a  esj patria. SaiTeldo 
Sevadoe a Jejuias ■tcerras, donde 
perecen por tma cs tm  que co  es 

eico ds stts vcsrtoigaai, d »  au«
. aprescece.

H a  squí, en 3 eiaa»tfag ¿ p  de 
boestaae aetHio#. on tM qgzeo » 2iar> 
to eáooaenáe.

Itormstedt. —• E n >  t t B B n s t B á á ,  

donde ee recibieron áitimaraente 
naeiias zxtoitsaa de Is  caída de ate- 
raacesen EtooCe, hs estaSado tme 
nbeJiáQ de lee madree oonfea él 
«tíe  zHuá iSpretoger. Gomo k s  pa- 
riantee y loe podres roatbéeren ánt. 
cementé Ja ootáois de qoe «J mioTn- 
bro de le  farai£& había perecido en 
en «aoeidetite mortal», nn de 
mtríens se fu4 s  Je dirección nm» 
e  hizo a! joPs )s  penosa jKsgttnta 
de dónde ae bsUan •raedado íoe 
rauvioe. ('nácelo «1 b;/o d ir  
1» reeiHJKbua d e  que e i cauoideote» 
Liab£a ooirrido en uVemairia, jas 
Bujeree «pusieron selicr m ¿ « ; 
de se p o ^  eoconkar e l murcto.

ü'jsz>b> 66 los cegó la infmünsmrái, 
las mujeres prcaumpíercm «ai gra ■ 
▼08 reprochee eantrs la dirercwn 
n a a ; « }K o s  m ento l Nnestre Mjo 
no ha « c s e i ^  en ■AI<snazña. o so  
qne ki 'cabéis Sevado a la fueren a 
España j  altf fte «ido aseeinadol» 
Cnazkdo t í  ««im ft do Ise muicrRe lle­
go e  e s  más pabgzqso y  la m'xdie- 
dninlse exigió con crccfcní» iniss- 
tt̂ -Dcá* q itt qu«cía baldar eon t í  
jefe n e á  mismo, ésie dseapesedó j  
ee fugó a F ra n W rt Mato. L e  emi' 
palia de la pobAación entera está 
del lado d e  las dcediohadaa familias.

£1 «fcanadbo tranecrito revela 
con <áaridR>t meridiana basto qu4 
punto es ial®a Ja denominacaón ¿e 
cvnhmtortee» que ee viene d&ndo 
abusbramcTite a  los ¿oitodoe sAema- 
nes qne vienen oonstaatemento a 
engreear las filas de Duesttos dus- 
feiüsa enemigOB; tíoo, por c i «ra fea  < 
zio, F O íiZ A IX A í & Jucirer. Isjoe ds 
sa paf«, contra sus kcrmanos tí>re- 
roe, vfeÁimas también de la traición 
y  t í  deepotiamo.

6i&tomae son estos dei desper- 
ter de loe putífios aún eometidrs 
a la  fiárula oiEcna de k s  pretendi­
dos «SperiManbrpp», adalides irite- 
resadoe del capibtíísmo mundial 
agonizante. En Alemania, lae ma­
dres de log érobintarios» que son 
traídos a Ilsp iíia  protsstoa «xaitra 
la indigna intcrvoación de! «naziz- 
*ao> en nna guerra que no afe/’ ta a 
los intereses «lel veriladoro p:ieblq 
alertan, pero qu'i os de vita l iru- 
portan«ria para o ! .f::¿e;sino europeo.
amanara perpetua de la paz 
mundo.

dtí
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La larsa del nacionaUsmo

La verdad sobre el 
de Franco y compañía

Ejército
Unas dsciaraciones de fra n co

Franco ba becbn ante diversos 
rorresponniee de P ra ica  itoGhnos, 
slemassB j  aasárloocB unas dosis- 
radones relstéres a In qoe nana 
«ejérc ito  caeionaHata de FLepsSa». 
(Pare<;en encaminadas a  reSprnadcr 
R la «cusacióii qoe va ha tomado 
ampliaciones omnifialefl, de qne rtc 
hay españtíes «mmbatientoB en  las 
|61m fecdorstu

Los bsehos ie desntieatsyi

P«w> «sas declaraciones, eon to­
do sn aparato de vafismas, no pre- 
den nada contra Is  evideocia db loa 
hedías. ¿(Dónde están loe eíenien- 
,t08  aoténticcs y  genmnoB de las 
fuereae de ehoqoe de la n d e lifa ?  
JjLos bascaremos cc fe » los-soldadoB 
encorporadoa vksíentMiicttto a  Ja 
eiibleTacJón en jn lio  o  Uaarados 
luego a  ftlaacaanqo e s ta b a  en sns 
csBae? No. flíadte ignora qoe no 
quiamn baSrso po^u e saben qoe 
fa canea del freeismo no* es ea 
raosa, y  qije aptovecbon íoáfes las 
íscasioEea para desertar «son ai- 
soamento. 'Lo .: bascaremos tam- 
{•:¿s entro los jóvenes «preodicee 
de asoGÍnoe del Keqoeté y  fa  Fh- 
Jioge 7 M acho njenoe. Feas mucha. 
«hadaB do paflaá, piatol» y  eeoopa- 
Jario DO eirve mas «ja© para fo. 
«ÜK- en reiagoaroia y  cometer des- 
{nanee por su «sienta.

£T. Be&nitlsmo hiapsno— pereza 
o  iodigeocia móntales, hrán-rencrs 
« a c e i t o ,  odio a lob ideatismoe. 
■desdén pare tee inttíecdmlre, eo« 
tard ía  jactanciora de matón «fe 
bardtí y  moralidad bisica— voleó 
«B  esas foraracionea ío  qoe tenía 
de máa completo y  característico.

Cartelerfklteas del señoritismo

7  t í  fascismo haOá, e l utilizar- 
iaa. cretídad bestial, odio bajo in- 

. sBaiuguihla. instintoB ptíieíaeoa, 
pero no vetentó» clara y  noble, pe­
ra  B » diadpGna m ble y  afacanaa- 
«aento aceptada, pero no iero&mos 
Fsrenoe y  esteioro... Y  tavo que 

, cocfinar ©q la retaguarda a eeos 
reluBterlOT y  qne «K arra rlce  da 

' bárbaras miswoea que bufcierrei.ho- 
norixado s  k e  misoaos veidugce de 

: proíeajón, misitancs que elloa vie- 
■z«B «nnpfiendo e tm tó « ito . . j

ItonirtTtes qae « t s t it u -  
tí «]értít»  «n aclo m b

T  cneartodos la tropa de linea, 
t í  Beqoeté y  Falange, ¿qué es 
l e  qoe queda, amén de unos miSa. 
W s de guardias civiles, ea  e l ejér- 
•sito n ad om lk to?  Moros de ’Afri- 
5» .  apaches salidos de la «pegre» 
úttomaeional, oondctieroe itali&noa, 
CBcrcesaxtcs germániooB, y  con 
irees y  o tro , esas tucdades nue* 
■to^deeranbereadae en Cádis y  

'lOaSaa, qoe han vtePzpLazedo en 
línea por .Andalneia y  CJa».

tiEa la  Nueva, a las antigrui van­
guardias, va  tie^etítse.

cTM o  es c a re o

• jA h ! TnenrrlamoB en un oKido. 
N o  nos aeordá'jamos do ]a recluta 
¡por cárceles y  presidios. Cuando 
üiegaron a  las primeras
banderas d t í Tercio, Franco orde­
no quo «o  oubricaen sus be ias coa 
bdroiMs y  asetíoos, eonñdcraodo 
que, OQCDO d k »  Varóla, «todo  ©a 
carne». Y  así fuá hecho. 1x36 pena- 
Jes y las prisiouos aivíoioa tnis 
«reides y  patíos y  «d ieron  de tíloe 
pera vestar el unifonne do la Ite- 
gión y  daíeoder la retigióti. la pro- 
p*«<tod, cl orden, la  familia j  ia 
patria, BO pocoB cantonares (£o de- 
üoeuBQtes de deracsho «wTwtT», md. 
|iablee de robce, estafas y  atracas, 
coando no de crimenee de ean- 
KB. Y  e l cardenal Ilundain l e  
•eoá íjo  desde Sevilla,

Este es el panorama <IeT 
«aatíonaUsmo armado»

A if  es la. realidad. E?e es e l ps- 
noraüia que presenta c ! «naciona- 
Ilsmo armado». Jx& nación ««paño- 
la  no paerá» recopocerse en él. 
Está amento de sas escuadrones, 
bataUouee, regmnentos. brigada*, 
diviíkjnBS y  eoerp<38 de ejérdto. 
Esa extraes absurda Macedonia 
de IQ0CD8  moreacs y  rubíes, crimi- 
natos de profcsióa y  «venluraroa 
«in  áa ni I«y , no pueda ser Ilanut^ 
barradamente ejército r.aoionaL

bYanco k> sábo. I.«o eaben ifoaU 
mento «nicnes lea sostienen si?- 
vienao fines corapletamento anti- 
esptíit^ea. Y  toda* las declsrstío- 
nes, todM  las interviús. todas las 
cBtB®stiea* amañadas, todss Isa 
;fal&üieacionc5 de la v^erdad. aon 
inoperante* e impotentoe. No se 

al mundo entero. N o  se eu- 
tompoeo s I»  Tüstori». H ay 

BBB respODBabilldad ante ei pcpr- 
uenir. Y  va  siendo hora ds pecsax 
tBmbtéc en  tíla ...

ün buen ejemplo para los comisarios
I.o.-. r c ' t í e n t o *  - h e t í i o s  d e  n u e s t r a s  fu e r z a n  e n  e l  f r e n t o  d e  M a -  

d * ; j  h a n  j u o s t o  « i ?  m a n i f i e s t o  u n  h e o h o  d i g n o  d e  t o d o  e n c o m i o .  

N o s  r e t e r u m á  a  ia c o n d u c t a  d e  un c o m i s a r i o  p o l í t i c o  q u e  h a  

s a b i d o ,  e n  c ¡  f r a g o r  d «  l a  l o c h a ,  c u a n d o  m á s  d e l i c a - i a  « r a  l a  s i-  

t u a o i ó n ,  c o m p o r U r .4 6  c o m o  c o r r e z p o n d e  a  l o *  v e r d a d e r o *  d e f e n -  

s o r e - ;  d e  l a  c a u s a  a n t i f a s t á s t a .  C u a n d o ,  e n  m á s  d e  u n a  o c a s i ó n ,  

h e m o s  a f i r m a d o  n o a o t r o e  q u e  e l  c o m i y a r i o  d e  G u e r r a  h a b í a  d e  

e c ' e l  c o l a b o r a i i o r  m á ?  e f i c a z  d e *  m a n d o  m i l i t e r ,  o w i t r i b u y e a d o  

c o n  e l .  .n o  B o l a m e n t e  a  m a n t e n e r  l a  m o - e l  < to  l a s  t r o p a s ,  n e o  

t a m b i é n  a  p r e o c i i p a í 'e e  d a  £ u a  n e c e s i d a d e s ,  r o  h a t í a m o *  « i n o  po- 
*1 “ ;  « i e  m a n i f i e s t o  c i  f n i i o  d «  « i c a  s x p < w n c ! *  v i v i d a .  Y  h a  s i d o  

a ñ o r a ,  a  l o s  s e i s  m e « «  d e  y u e r r »  c i v i l ,  c u a n d o  u n  c c m i r a r i o ,  

c a y o  n o m b r e  p o c o  i m p o r t a  a  t o s  í f e c t c s  q u e  e o b  p r o - t o n e n n o e ,  

h a  s a b id o  d n m o s t r a r  p r á o l i c a m e i r t e  c u á l  o r a  « u  m i s i o ñ .

F l  ataque por sorpresa a loe rebeldes que tenían en s n  po­
der cl (.'arto Rojo, demostoó lo que decimos. En  e! combate, 
un e»!ua?tdante cayó hondo ante «1 plomo de los traidores a la 
patria, "i" fué uu comisario político cl que, compenetrado con gu 
pape!. conveBddo de la ro£p«>nsabiiida--l que le incumbía por «‘I 
pueeto que desempeñaba, fio hizo cargo de la unidad militar, y 
supo, no aolamenbe mantcaor *n  n c^ J , «r .o  también oonducir- 
la  a la victoria. E l no cía m ilitsr. Pero, sin embargo, ecxnpren- 
mó que BU papel f c »  no dejar abandonados a 8»w e«iiaradae, ri­
ño. por el contrario, darles la direccirái que exigían las circuns­
tancias. No era su «ida Jo que estaba ejt juego. Se trataba de 
salvar Cv>a la  v lc io r »  una otensiv» iniciada por n u «tras  fuer­
zas con ■Tannidablee augurios y  qne no podía, bajo ningún «rón- 
cepto. culnünar en la  derrot».

ejemplo, q̂ iie dice mucho de la voluntod y  e l temple 
de quton lo  realiaó, ha venido a corroborar toda la  importancia 
que noEOtrcfi, cu « I  transcurso 3e nnestra publicación, hemos ve­
nido concediendo al comiBario político. <j7acias a él, la disciplina 
y  la  caganiasrión de nuesiro Ejército popular se ha incromenta- 
«i> coíií'í<ier»blen«ent&. haciendo do nuostras tropas las más 
aguerridas y  hc-oioaa, jo ro , al mismo tiempo, las más v  mejor 
diacipiinaduB. I<os combatientes saben, a ««feis fechas, ¿e fa efi­
cacia í e  loa coinisarkiB poíitic«38 que, c o n »  e i que nos ocupa, 
han bseho realidad la consigna lanzada po rtíC o ra im iad od e  (kie- 
rra; «Los  oomisarios deben ser eomo los eap itow » de barco; « i 
la nave eís hunde, debo eer el último en rc tira rse j N oao to » «a- 
Ixídamos alborozados e l rasgo de este camarada y  lo brhidaihos, 
como ejemplo, a todos Jos demé« comisarios y  a’ los combatien­
tes de la causa antifascista.
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I n s f n i c o i d n  t e ú r l e a  d e i  c e n t -  
b a t i e n t e

La designación de objeti­
vos y la elección de em- 

plazantienle
F q  ia gueri¿ hay nna serla úe 

movimieníoe que, al parecer ?ia 
istorée ínndamentol para la lucha, 
tienen, ein eafbergo. ima trascen­
dencia importante para decidir el 
coreo de ¡a bateBa, N o  m  «úa-
mente manejer bien t í  fusii ío  qoe 
Becesiía esbe; t í  soldado dei pue­
blo. Junto a c.ste conoo.uaionto, 
hay oteoe da caráetier e l«necta l. 
La’  «iesignaeirák de objetivoa es, a 
<«te r^peoto, da gran otilidad. Si 
«1 objtíáeo ee qn  ponto que tenga 
re& aw áae haatuutm para reomo- 
eecjo aon fatílkiad, bastará isdi- 
cario eon «a  nombre y  ]a  ctoación 
que hiec sea a  1» derecha
o  a  2a ZEqnierda. Pero  hay ve- 
ean en  que e l ebeearaiior tro ic a s  
cera la  ^monltad de que « I  obietevo 
se eruruentra disrinmado, teciéit- 
does de é l solamente referencira 
impreciaas. Entonces, « I  comba- 
tiesto antffastíste debo bascar en 
rtorao e l objetivo una referencia 
ioeonfundíbl© y  fácil de encontrar. 
jHedbo e«tr>, oxtosderá t í  hraao 
dseeebo al frente con la maao le­
vantada y  k »  dedos extesdidrá y  
jónica, prcoeSendo, «egoid'smeQ- 
te, a m tfÍT  la  dktoncia «pie gr­

oara la  reieeeacía «fel objetivo vien­
do t í  BÚmeeo de dedcu o «le roanos 
que hay entre uno y  otro.

Ocuiie. a vecoB, que ja ref«*wtaia 
que «e  tiene d t í objetivo no está 
eu fleutádo facrinonttí, « n o  verti­
cal, a n  emeargo, t í  procedimien­
to que laieáe. uearco es e l mismo. 
Basiará aolsmento cmi qne la mono 
f?ea colcxada ín  «entido liorizoctal 
con la palma «ac ia  la cara.

TJn t íe ^ n t o  «fe « a a  utilidad pa­
ra la  designación de objetivos aon 
Jos postes de telégrafo, stíiiendo 

ue ae eirouentraa separados unos 
■e otroe p<ar cincuenta meteo* apro- 

xitoadanrate. Así, por ejemplo. 
p « »  designar un cfoitírvo qne se 
«oeuentra ceteano a los poste», el 
obeervadcí podrá íácilmiaite de- 
tonnÍDar a  ee enouentra eitundo dos 
o tres postes a  Is  derecha o  a ia 
iaqu ier:^  detorrainaido cqn ello 
t í  empiszamienlo dei mismo y la 
distancia.

Pero á  impcrtonte es la designa­
ción de ohjetavD, tanto, por lo roe- 
nos, k) ee la elección dé emplasa- 
sniento pera h »  tirsánes. Bate 
debe pennitir ver bien al

Es necesario que en todos los frentes se formen 
los grupos de lectores de V A N G U A R D I A

fertfi

i

a la vea «^o© ae protege del f o ^  
de éate. j^ ro . además, debe aten­
derse a qne el arma encuentre un 
apcyo adecuado para precisar con 
mayor eScacta 1» puntería. Este 
■poyo puede trosearee *n  el suelo, 
ea  un ccetsdo, en feisieras o  pa­
rapetos. Y , natTiralmente. si es po- 
«ible, se bascará temhiín t í  pun­
te  de apoyo para los brazos y  el 
cuerpo.

Con esto, la eficacia de loe tira­
dores será mneho mayor. Ea pun­
tería, más efiosa. E l bíanoo, oon 
tn  crecido pcffrentaje de posibili­
dades, E n  nuestea guerra, máa 
que en mnguna otea, es preciso 
economizar las minúciones. Por 
eso, k e  etídadoe «leí Ejército po­
pular han de prestar atención pre­
ferente a la elercíóa de emplaza­
miento, para que eada dkpsfo, a 
ser poriMe, eea un blanco a *y T? 
ea  ¿ S  £Jéfi esnwgágas.

Las piraterías alemanas en nuestras aguas

El apresamiento del vapor “Aragóo“, relatado 
por uno de sus trípolaotes

E l reste «ie la carga I »  dep csg» 
n en los muelle? de Cádia. R ra"

La dcteTtciAfi

_EI marinen. José Ruiz Seguj», 
tripnlaJite «ici vapor «A ra ^ n » , 
apresado frente a Ssbintí e l 1-’  del 
corriente mes por t í  at'<«3Íado ale­
mán «Alm irante lira ff Spee», b » 

«o  Almería ei eigiiiente re-

Naregando *n h s rio  *  ■as naeve 
y  euarto de aquella ma&arui, fdé 
Korpiendido por Ja presencia de un 
bnqua de giierra, que «kade la 
línea del horiarate se d ir ^ ó  ba • 
o »  é l a teda vetetídad. resnltan- 
do eer «1 buque de refercacis. .Al 
•prQxnriareo, y *  muy cero* ds la 
coate, iaó tees banderaa, invitan­
do aj «A r ^ ó n »  a eeguirle, a tiem­
po que ponía «n  movimiento las 
toiTM de popa.

Inmediatamente, « I  «Aragón» 
enmplió la «wiien, «igmencte a! bu- 
<jue alemán hasta treinta o  «maren. 
te millas «ge la costa, donde ambos 
barcos se dctnvieron,

E l  registra

A eío  ficguidj, s ih ió  a nuestro 
barco un capitán del ac«raa£ado coq 
ocho jnarincroa y  una ametrallado­
ra que fué «toiccnda en c l puente- 
cilio donde eaí'á ioattíada &  bitá­
cora magistral, chligáhdose a 1* 
tripulación a conceotrarae a  proa, 
con prohibición absoluta de que 
□adíe mas que el capitán raibícse 
al puente.

íie  procedió ciitenees a efectaiar 
nn r e ^ t r o  de todo c l buque, si­
guiendo después ambos buques ^lu 
nimbo a Poniente, hasta YiHarreal 
(Portugal), donde permanecieron 
veinticuatro horas, partiendo des­
pués e l «-Aragón», cwoltado por 
üp crucero alemán, para Cádiz y  
quedando en Villsn-eal t í  acora­
zado.

En catHz.— Boques y 
soiífiiao* extranjeros

Fjo Cádiz «etnvicroD ocho o  diez 
dfas sin bajar a tierra. Ihrrante su 
permanencia allí, c i «.Aragón» tu­
vo ÍB*da Ja bandera alamsm». Vie­
ron entrar bastanbca buques cx- 
tranjeroe, en riu m syvcí» akir.a- 
nes e italianos, con tronas vesti­
da.? de caqui y  abundante m a t^ a l 
de guen>. F.'toe «oldados Ihasuí- 
bnn X loe del «.Ara-ón* rejoB y  rtai- 
dorPE, ad\irf’iéndoles que k s  iban a 
cortar la cabeza si «altaban a t'c- 
IT».

Segi'iii les coaUron. hubo sa ■'á- 
diz do* laanifcstaciouci contrarias, 
por opinar imoa que debía facerse 
con los tripulactos del «.Aragón» 
lo que los extranjeros pedían y  op\ 
nerae *  ello otros.

Ixis barcos Devaban bartácra bi- 
coltrt, y  los aleumnen, *1 desem- 
barear, o «ten fa b «i en la  solapa 
iacitea lápclrert', repitiendo que 
e r »  preeeso bacer una F ^ a fta  ime- 

Este Jo decía también con fre-ra .

Nuestros amigos.,,
bll «riürio de hiaroeknx «L a  Vau- 

gaar® *» ha pubhoado, en m  nú. 
roero coTr<wpQndiento al dia 20, 
uua ea’ i , do aa corceepocsal en 
ilstocobno, E . Dethorcy, en ia 
cual da cuesta de la labor realiza­
da pe» t í  (Üomité Sueco de So- 

.corro a España.
F . IV th í^ey  a finu » quo hast- 

boy se ba recaudado la •̂.;n’.a .k  
Ĵ .OOh.OfX» de coronas, contribu­
yendo a esta ayuda todos k *  tíe- 
mertos antifascistas ::::e>.'os.

Fli periódico «.Arbctsren». órga­
no do ¡a fTvcris.'.„ Arbetsres Centni- 
organieation CC. N . T. sueca), ha 
recaudado más ds 100.000 e w -  
n a s . y  J a  liandíorganijation 
fl.'. G. T . suooaT ha contribuido 
también con 100.000 coronM, apar­
te <Jo lo que han dado particular­
mente sr.s afiliados.

E. Detíhorey recalta el hecho de 
que hayan coutnTiiiído incluso fcr- 
ftBss alejadas de The conticndai 
pol'ticas. tales c.i'iu  la escritor» 
Eue«ra Stíma I^gerio f. pran io No­
bel de Literatura de 1900.

Ite cama de nuestro poeblo ba 
tenido paladines tan destacados co­
mo George Branting, «rganisador 
«U la aynd» al pueblo español, y  
Ed hermana, Soma Branting, que 
con iaa mnjerea de iaquierfa ha 
coeqierzoa encíjunente « a  «e ta  la ­
bor. l o s  inftíectualea sasco* han 
exteriorizado también n  eimpafea 
por nueetro pueblo.

Exponemos estos datos «xpreai- 
vos del entusiasmo eon que el pue­
blo «uceo ayuda ai pueblo csca- 
ñol « 1  R  AKáia a » - ^  t í  fasci*-
XDO.

E-stos son nuestros amigtss. 
eaencia el c ^ Itó n  del ao«warado 
que mandaba la  araetraDadora,

quien otíia mánifestar que en Ea- 
P*úa era necesario que maadaae 
sólo ua hombre, y  qne ellos lo iban 
a imponer así. A fim aban  que en 
tres o cuatro rofifies estarían B«jui- 
dados los reroSs

E l despojo

Dorante ¡a pem ancaci* e ií Cá- 
dh  fné requisada la carga «iel «Ara- 
géc », panáudo a borte de nn tu ­
que alemán de gran porte las doe- 
dentaa cuarenta toneladas de plo­
mo que t í  «.Arasón» Ilevabs oara 
i í á l ^ .  • .

r o n  ___________ ___________
víveres para los frentes de Má- 
Í8fS-

Desde Cádiz, t í  m ía n » acorazs-. 
do que Jos detuvo los embarcó., 
transbordándolos en alto mar, a 3.í 
millas de Málaga, a un destructor 
inglés, eon t í  que, al parecer, ha- 
bísn previanK:nto comunicado.

Como detalle curioso es de se­
ñalar la obligación que la tripula­
ción de loe ba.', aJcmsnee mi*; 
puso a nuestros marinos de saludar 
a  lo  faeoipta.

Dlstiplioa militar y fnilltarismn
Toda dÍ£cá|)ligB q ;e  ne está :m- 

ptKOto po? k. a m t ia t íi de noce pa- 
tTonoo, dueñua y  militarútaa, sur­
ge de una neeesióad concreta.

Cuando unos obrci<3s, mccúoieoe 
y  tóeoícos, están rewnidoa ja ra  «v>nfl 
tnilr una máquina, este fin cikre 
que cada uno esté ao.’nctido en 
adolanbB a las necesidades «te este 
trabajo; eetá limitado d e  aserto rao ■ 
po ca su libertad personal, « n  ci 
tiempo qu » duro Ja rcalizsoión do 
esta obra. Porque no pua4v dejar 
el trabajo qiro le  conviene a! tictQ- 
po que 1© ^ f c c ,  tíno «1 m c«iento 
que ae nerotíia ia p ies» labrada 
do él. debe estar a la dkpcaicitVu y  
debo estar ñeobo «xm t í  maitor 
tiempo. Esta dj.'tíiJiita ya la co- 
ivoee cada uno y ee ha admitido 
eiu pensar n i discutir» Ija  necesi­
dad de t-ij dteciptiaa c* ciempec <s»si • 
dente, y  aún mée ú  la  obra es 
compdcwá», lo  que cxáge mée or- 
ganraactón y  fxsqjorxck-n y, en oon- 

más aiauieión ‘i í »  ne- 
ceeidades de en rrsefeaaión.
*  E l fin por e l cual estamos re­
unidos aqní, ea aolaetar al fas- 
ciemo.

lin  los primero* dtae de Ja lul, 
cha en las cali** de Barceloruk ao 
hubo neoesidadl d «  «Lieetplioa r,i 
túítkR. Se vió  un grupo de ís»*- 
oLsiea parapetados en una casa, 
una amcteálladora defendida por 
ctídalce'faKiatee. N o  hubo ñute qiJa 
ir adtíante, JucCiar y  ertinguirloa.

Aquí, en d  frente, nos enoon- 
írainos «JoLir.tc «J« un eoemigo qua

í »  fort.’ ikjodo en tiim líníis ex- 
tenes, y  amplia. No basta ver al 
faício y  aiacarie. H fy  que «iistiá-

' huir lo « milicianoe, preparer i f i f  
mimiekstca, ete., .ds maaers que; 
t í  ataque lítettl resulte una ob ts ' 
qon detalles, con. muchaa partea 
que 80 musven í/a t í  conjunto, oc«n-’ 
pUcnda como la máquina, de la ' 
cual hablo.

£ n  «sraflccac-noLj, hay «jue can », 
lixar este aiáa origin tí do lucha,, 
hay que hmitor Ins intczacioDes per- ■ 
aontíee para coniJuo'r todas estas' 
fuerzas sueltes al deber qa© a ca­
da uno compete. Como en una 
gran fábrica, se jivoesita reeponsa*. 
bilidades en e i trooajo.

itomcteruo» a oete diacipliuia ág- 
uificA  que volunioriamecte noa, 
aílaptiiiqos- -para t í  tiempo qite d ’.u 
re—  a la diecfplina dio este maqui,: 
nana d© guara . Este cosntíden-; 
d a  de nucstna voluntctí c m  la  dñu, 
orpkna «ie Ja puerra, e? la olavo «te ■ 
nueetrohi aí*^ues. ( Im  cuanta m áa; 
procásióii utilicemos t í  insícumento 1 
de guerra, efiasz será nuesfe» 
empsije.

Eeta es la diSeronda /««̂ .m-i t í  txi- 
tre aquellos niiliteriste», fasctet**' 
y  falangtei»» y  rKRcKxna, pites tíloa; 
*e imponen a  la d¡acá}¿k» m ilitar' 
un fin qu© no ©utí aprobado por 
iw  eoldadoe. Cmla veas «lue quis-, 
ren poner en marcha la máquina. 
lo dóTieu hacer émi mentiras y  e n - ' 
gaños. En cato radica la ¿■esnioraH-, 
zación. Eáios no úenen una m orai' 
que empajo la  «^teaipiioa, sino una. 
mala intonciáu do sus ji>:dae.

Con rv't.% íiiwr.ut moral que t e - . 
i»m c « . adaptada a la distíjdiaa 
qu© erige en ©I imnnento nuestra • 
fiiOTíóii guetrcra. s-'^ramoe canaca* 
de ganar todos los atequer

W . ti.
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La lucha en el sector Centro

Continúa la tranquilidad. > - La 
aviación leal impide un nuevo 

bombardeo de Madrid
La  tranquilidad de que dúbamos 

cuenta ayer, continuó, «n términos 
generales, en la mañana de hoy. 
H a  transcurrido ésta sin  que so re­
gistrasen más operaciones dignas 
de tenerse en cuenta que un ata­
que bastante fuerte, realizado por 
In ic ia tiva  de nuestras fuerzas, en 
el sector de la Ciudad Universita­
ria , donde se han mejorado un po­
co nuestras posiciones. E l enemigo 
trató de resistir, ofreciendo lucha 
enconada a  nuestros combatientes, 
pero se víó prectsadp a  replegarte 
acto seguido.

E l  combate, como decimos, tué 
de escasa duración, y no tenia mas 
Importancia que da rectificación, 
con adelantamiento, de algunas 
trinciw ras nuestras, a hn da forta­
lecer mas aún tas posiciones de ¡as 
tuerzas republicanas en este sec­
tor.

También sa han registrado algu­
nos tiroteos en otros sectores, pero 
sin que hayan tenido la menor 
importancia y sin que llegasen a 
asum ir las proporciones de un com­
bate.

L a  artille ría , sin embargo, con­
tinúa castigando constantemente 
las posiciones rebelden. Sus tiros 
eficaces se dirigen contra l a s  
concentraciones facciosas, en las 
que causa quebrantoe ecnsldora- 
bles. como puede desffeenderse ds 
las observaciones realizadas. L a  ar­
tille ría  facciosa, durante la ñocha 
pasada, disparó algunos cañona­
zos sobre el centro 4« Madrid, sin 
causar daños de Importancia.

En  ia  mañana d« hoy, ta activa 
vigilancia de la  aviación republi­
cana impidió qufi los aviones da 
twmbardeo se aproximasen a Ma­
drid. como lo hísieron ei d ía an­
terior. Al observar la presencia de 
Ritestros cazas, lac cazas enemigos 
que protegían a  I n  trimotores a l^  
manes se pusieren en fuga- no 
dando lugar a que se entab itte  com­
bate.

Nuestros cazas realizaren tam>: 
bién alguna^ operaalones de castt-j 
go, con tas am etralladsras. so u e  ‘ 
las posiciones rebetOéii.

Sectores de Aragón
S E C T O R  D E L  N O R T E .— Núes, 

tra  a rtilie rís  de a pie ha bombar­
deado Huesea.

L a  de Huesca ha bombardeado 
ia carretera de Monte Aragón, Es- 
trechoquinto, T ierz y cl cemen­
terio , lanzando unos cuarenta pro­
yectiles. sin consecuencias,

La s  baterías leales hicieron en­
mudecer a  tas dei enemigo.

Ligero tiroteo en Forniiios, VT- 
elén y Robles, habiendo resultado 
seis f)e>ldo3.

S E C T O R  D E L  C E N T R O . — i 
U ro s  aviones enemigos bombardea ! 
ron Farle te . sin coosecaenctas.

S E C T O R  S U R  D E L  E B R O .^ )  
Se han presentado a nuestras ffls t 
tre in ta  evadidos de[ campo en*< 
migo.

S E C T O R  E X T R E M O  S U R ,- -  
S in  novedad.
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